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ADVERTENCIA. 
Participamos á nuestros suscritoros, que 

con el presento nùmero quedá suspendida 
temporalmente la publicación de Eb IDEAL 
MODERXO. 

Interin esperamos reanudar nuestros tra-
bajas de propaganda, y al despodii-nos del 
px'iblico, damos las mas espresivas gracias á 
nuestros abonados por el apoyo que nos 
han prestado; las, damos á cuantas perso-
nas han tomado una parte activa en la re-
dacción de este periódico, y á los colegas 
que nos han favorecido con el cambio. 

iMataró 28 Enero 1881. 
L A EMPRESA, 

TODOS LOS ptíRIODIStA^ LIBERAI JES DE ESPAÑA, 

Muy honopábies comiJtiùeros: Esta hjim i l - ' 
dísima redacción se atreve á dirigirse ú, " todos 

•^osotros, esperando que os dignareisatende 
benévolosj las consideraciones que vamd 
ti someter á vuestra ilustración y á 
])atriQtismo; suplicándoos ante todo,*que ^ 
tengáis à bien reproducir en v u e s ^ s res-^ 
pectivos periódicos, esta comunicffeion; al 
objeto de que toda la prensa liberal espa-
ñola llegue tener conocimiento de nues-
"tros propósitos, y secundarlos si merecen 
su aprobación. . 
' ' A l dedicarnos al periodismo, sin otros 
méritos personales que nuestro innato de-
seo de contribuir ÍI la ilustración de la gran 
lamilla liberal, (que puede considerarse, en 
mucha parte, fruto de los sacrificios y es-
fuerzos de egregios periodistas,) creímos 
que los mayores deberes que nos imponía-
mos, eran conocer y dar á conocer los de-
fectos de las instituciones vigentes; atacar 
los abusos donde los encontrásemos; estu-
diar sin prevenciones, los orígenes de los 
mismos, con las causas do su existencia 
a c t u a l ; é indicar y proponer los medios de 
remediar los grandes males que á la socie-
dad aquejan. 

La prensa libei'al, unida y compacta, 
puede constituir un formidable ejército, 
capaz por si-solo, para, combatir y vencer 
al'enemigo n^to de la libertad, en el noble 
campo de ja opinión pública; sin emplear 
otraís armas que la pluma, ni'otrós sacriñ-
x̂ Jos quo',reproducirnos mùtuamente, los 
mejores ^Writos que con'tan elevado obje-
to salgan á luz. ' . ' 

La diferencia de apreciaciones que for-
man la indispensable y úti l gradación en 
que puede subdivídirsey esplicarseun ideal, 

en nada perjudica, ni afloja el lazo que nos 
une, bajo el nombre santo y genérico de 
Libertad; porque aun trabajando de conti-
nuo para hacerla amar, luchando para 
alcanzar su triunfo, cada uno de nosotros, 
puede sostener su especial'programa polí-^ 
tico, sin dejar de combatir al enemigo co-
mún, el enemigo de la Libertad. 

Esa lucha prehistórica entre el Bien y el 
Mal; entre el derecho y la usurpación; en-
tre la verdad y la impostuí'a; entropía ra-
zón y la superstición; si bien con transfor-
maciones, y debilitada por 1OÍ5 sucesivos 
triunfos defprogrefîo humano; persiste to-
davía-, é impido que la Justicia adelante 
con rapidez, en su gloríelo curso: Mientras 
que el obscui'antismo, cubriendo aun con el 
denso velo de la ignorancia, la inteligen-
cia de las muchedumbres, campea soberbio, 
y pretende osado, sumergir á la genera-
ción actual y á las venid-jras, en los ho-
rrores de un pasadoj cuya contemplación 
espanta. 

dar por complèto sus nom^ hnes ac yas-
trar la opinion, no pueda mirar impasible 
i l i tampoco consentir sii oprobio, que el 
obscurantismo, culebrea ido entre nosotros 
V manchando nuestra é ) 0 c a , con su baba 
repugnante y vencnosp,-, m introduzca ras-
trera, hipócrita y ñilax^eiifel seno de las fa-
milias para pervertir /sufe .sentimientos, _ y 

. desviarlas de sus debere^naturales, convir-
tiéndolas en dóciles é ii^oncientes instru-
mentos' de incalilicables aspiraciones. 

Ved, periodistas liber îles, al eterno ene-
migo de la Libertad y dfcla Justicia; ved al .i. . 
fomentador perpètuo de^la ignorancia, 
engaño y déla discordi^, agitarse en todas 
partes; desde los fastuoios salones del Va-

adas paredes de la 
Ved sus soldados, 
sembrar dô  quier 

ticano, hasta las ahui 
choza mas miserablev 
en distintos uniforme.-
la superstición; y bajo j 'otastos religiosos; 

as familias. Vedlo 
Dlocarse cerca del 

atrapar los ahorros de 
aun acudir desalado á fl 
moribundo, paríi obten ir una herencia^ de 
conñanza, con que dei ;Dojar á los parien-
tes; ó para lograr mar lar pías, arranca-
das al miedo, con dos iripcionos terroríñ-
oas do un inñerno imi ^iuario. Vedlo in-
sultando :i toda la Naiion en sus cuerpos 
legisladores, y amenaz ir la con soliviantar 
las conciencias, desde 11 -cátedra, el palpi-
to, el periódico y el c >nfesionario. Vedlo 
:organizando peregrin icionos, aparente-
mente piadosas, con L s fanáticos que tan-
tas veces en este siglo, 'han llenado la pa-
tria de ruinas, de san^ ê y de luto. Vedlo 
estender en el país su influencia, fundando, 

' con él nombre deconviñtos y. monasterios, 
lugares donde no imperan las leyes de la 
nación, sino reglameiltbs maquiavélicos y 
secretos que contiene^i mi l medios de me-
drar á costa del inocente, sin producir 

otra cosa mas que perturbaciones, alar-. 
mas, fanatismo y miseria. 

En vista de este cuadi'o tan incompleto,, 
como verídico, ¿debemos, periodistas libe-
rales, abandonar el pueblo espafíol á la vo-
racidad de ese pólipo monstruoso., cuya 
cabeza está en Roma; sus tentáculo.s. mor-
tíferos en España y su tuerza en la ignor 
rancia del pobre pueblo, que ni aun cofn-
prender puede la inhumana espiotacion de 
que es víctima'? No; mi l veces no. 

Nuestra misión de ilustrar al pueblo, 
nos obliga hablarle con toda claridad, y á 
señalarle los constantes peligros que poi* 
todos lados le rodean. Vacilai* en cumplir 
tan santo deber, seria en nosotros, un cri-
men de lesa humanidad. 

Con la historia á la vista, demo.strare-
mos que el origen de todos los cultos, de 
todas las religiones y de todas las divini-
dades, ha sido la ignorancia de los hom-
bres primitivos, que les hizo caer en el 
grosero error de creer que los astros eran 

sobre el cuaLlos,.. 
diciosob y los más perversos, se apoyaron 
para fundar el sacerdocio, que con el tiem-
po todo lo debía dominar, oprimir, embru-
tecer y esplotar, bajo el falso_ pretesto de 
representar imaginarias divinidades. 

La historia nos facilitai'á también prue-
bas inconcusas de que en todos tiempos 
y lugares, el sacerdocio ha sido siempre lo 
que es hoy, por regla general, es decir, 
hipócrita osado, codicioso, turbulento y 
cruel; y que, valiéndose déla ignorancia ge-
neral, del fanatismo y de la superstición 
por él fomentada, todo lo intenta y á todo 
se atreve para px-olongar su dominación 
embrutecedora, y su espiotacion insaciable. 

En las ciencias modernas, así como en 
la razón natural, encontraremos la eviden-
cia de haber sido siempre, y de ser toda-
vía, la humanidad engañada con supues-
tos milagro.s, contrarios á las leyes inmuta-
bles de la naturaleza, por las clerecías que 
se atribuyen con representaciones y facul-
tades imaginarias, privilegios injustos ó 
irritantes basados en el error. 

Y si os incitamos á combatir los abusos 
.clericales, no es porque falten otros abusos 
y otros absurdos y otras injusticias en 
nuestras instituciones; sino porque siendo 
en España la Iglesia Romana y su clero 
con la intran.sigencia, la superstición y la 
actitud perturbadora y dominadora que la 
distingue, la mayor de todas las injusticias, 
y el m e n o s justiflcable de todos los presti-
gios; consideramos que contra ellos debe-
mos dirigirnos, ilustrando á nuestros recí-
procos lectores sobre los puntos que deja-
mos consignados. Con lo cual, no solo evi-
taremos í7t6Ltrís-nuevos dias de luto y de 
vergüenza a la patria, sino que también 
contribuiremos á la disminución de la ig-

íf 
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